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expresan que las concepciones de algunos docentes 
transitan por todos los matices de modo tal que circulan 
entre una concepción tradicional y la búsqueda de 
nuevas formas de concebir y enseñar la escritura.

Resultados similares encontró Calderón (2000), quien 
realizó un estudio con 300 maestros de tres zonas del 
país e identificó tres tipos de maestros: el Maestro tradi-
cional que se caracteriza como autoritario y prescriptivo, 
con una concepción de la escritura como un aprendizaje 
mecánico y repetitivo, en el que debe enseñarse letras, 
sílabas, palabras y frases. El Maestro innovador que se 
preocupa por el conocimiento y aplicación de metodolo-
gías actualizadas y se caracteriza por tener un mayor 
dominio de lo metodológico. Y el Maestro orientador que 
combina métodos para enseñar a escribir a los estudian-
tes. La investigación encuentra como en el plano del 
decir, los docentes caracterizan al lenguaje como proceso 
semiótico, pero en su quehacer en el aula el proceso de 
escritura se sigue enfocando desde la decodificación, el 
uso de tiempos verbales, de categorías gramaticales, de 
reglas de ortografía y de sintaxis.

En algunos casos los docentes no asumen la escritura 
como una actividad que desarrolla el pensamiento y, por 
tanto, no favorecen ambientes óptimos para enseñarla 
desde esa perspectiva (Meneses, 2008). Muchos docen-
tes siguen concibiendo la escritura como el acto de copia, 
razón por la cual en primer y segundo grado se eviden-
cian más transcripciones que producciones (Ortiz y otros, 
2008). 
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Las concepciones de la escritura de docentes alcanzan 
todo un abanico de posibilidades donde asumen la escri-
tura como un proceso, pero también como una acción y 
una técnica o habilidad. Los profesores le otorgan un 
carácter mecánico, artificial, motriz y biológico y además 
consideran que promueve el desarrollo cognitivo, pero 
también favorecen el desarrollo cultural, contextual y 
social (Murga y otros, 2007). Otra de las conclusiones a las 
que llegan estas investigaciones es que se encuentran 
docentes interesados en reflexionar acerca de sus prácti-
cas, en sistematizar sus experiencias, en introducir cam-
bios favorables en ella y socializar con sus pares en even-
tos de formación. 

No se logrará un cambio profundo de los maestros, ni de 
sus prácticas pedagógicas para favorecer la construcción 
de la escritura, sino se hace de sus concepciones un 
objeto de reflexión e investigación permanente por parte 
de los propios docentes, de las instituciones escolares e 
incluso de lo propios espacios de formación.

Concepciones de enseñanza de la escritura

La enseñanza de la escritura se da desde un saber hacer, 
en tanto habilidad que requiere de aprendizaje y de repe-
tición, que se relaciona con las concepciones de docentes 
en las cuales prevalecen los modelos instrumentalistas 
sobre los comunicativos o pragmáticos (Murga y otros, 
2007). Esto se refleja también en que los docentes no 
generan en los niños desafíos desde el punto de vista 
cognitivo, ni favorecen acciones  que requieren de habili-
dades más complejas, sino que se limitan a actividades 
puntuales y poco desafiantes como expresar una  opinión
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mación que están recibiendo y reelaborando por parte 
de otros actores sociales y educativos, especialmente 
padres y profesores, rescatando su carácter social y cultu-
ral.

La escritura continua siendo asumida, por niños y profe-
sores, como un instrumento de registro más que como un 
proceso que permite acceder a otros conocimientos y 
que posibilita el desarrollo, no solo cognitivo, sino social y 
cultural. Dicho carácter social y cultural de la escritura, no 
es asumido como un aspecto primordial para la construc-
ción de la escritura en los trabajos de investigación revisa-
dos. Las concepciones de escritura que tengan los docen-
tes pueden favorecer o limitar el reconocimiento de las 
representaciones sociales de los niños en la construcción 
de la escritura. Mientras los docentes no logren transfor- 
mar sus concepciones para favorecer la comprensión de 
la escritura como un proceso para el desarrollo del pensa-
miento y del conocimiento social y cultural, no será posi-
ble tampoco transformar las prácticas, ni lograr los resul-
tados esperados en los niños que están aprendiendo a 
escribir. Por otra parte, sólo si los docentes son concientes 
de sus propias maneras de concebir la escritura, pueden 
transformar sus prácticas en el espacio educativo.

Generar una transformación de las concepciones de los 
docentes, requiere un trabajo de formación y de investi-
gación constante, ya que la sola información o “capacita-
ción” no es suficiente para modificar las concepciones 
que son un elemento que se ha venido construyendo 
desde experiencias personales y profesionales muy fuer-
tes. De otra manera, se seguirá concibiendo al maestro  
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